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y A . C o·N V EN C ION � N T 1- RE El E G C t O NIS TA Y. El C IV l ll S M O ,.
Con' a�ticipación que fe':a perJ�" �,!a�s

y n, la. marcha del Gob¡erno, el mar de la políti­ca empieza a agita.ri;e mediante la acción de Jospartidos, de los candidatas impacient,es ;Y de los
político¡¡ que en el "río rev.u<ilto" 'esperan en­
oont\'ar jo:que no son capaces de conseguir den­tro del orden y la disciplina. 

Quid,, comprendiendo lo prematuro de esasperturbaciones, Ql general 9l>re;ón ha estado
manteniéndose cm actitud reservada, a pesar de
las instancias que recibe p�ra. que hable y de­dare con franqueza su . candidatura. presiden­cial. Pero si hemos de ser exactos, será fuerza
decir qué el mal depende de la ley QOnstitucio­nal, que ·en su artículo 82, fracción Ill, · dice:"Para ser Presidente de la República se re­
q,dere: liaber residido en el país todo el año
ánterior al día. c;le la elección", d� donde pueT 
de colegirse que la cámpaña pi:esidencial debe empezarse un año a.�tes d,e los coi:uicios, absur-.do sin nombre que nos ma1J,tiene· en estado de
a.gitiiciQn durante largo tiempo, y al Qobiernomaniata.do para toda labor administr¡ttiva y en
con:Jta.nte alarma por los peligros que corre ia
paz interior. . 

lJ;emoa entrado, 'pues, al período de la. polí­tica,; poco a poco las ·pasiones irán caldeándose; 
11e l!ablará. prunerQ de '' pMto¡¡ de honor", que
se rom:perií,n en breve tiem,po ; . cambiaránse f!n­
tre los pa,rtidos frases · gruesas; amen11,zas, pro­testas; no faltará algún tumulto, y quizá ni al­
g(Jn rebelde; pero llegaremos 1tl día. de la elec­Qi6n, que todo plazo se vence en ciite mundo, yentonces sabremos si será de nuevo 'Presidente
el general 1)bregón, o lo s�rá !lilg1,mo de sus trescontrincantes . . . Tres, hemos dicho,· porque en
el campo antirreeleccionista ya no· sólo figµra,n
los generales · Serrano y Gómez, sino también
un civil de nota, hombre de talento; de ilustra­ción y de ímpetus, que ,vendrá., si es que viene,di¡¡pÚesto a luchar contra el militarismo sobretodas las cosas: el licenciado don José Vascon·-
celos, , . Así lo exprcs:uí terminantemente sus decla­
raciones heohar, en. Nueva York y publicadas
a:y·er en nuestros diarios de la mañana; declara-­ciones que son un reto formal contra los polí­tico:;; y contra muchos revolucionarjos, Y que 1· en la Cfo:wención Antirreeleccionista caerán co-
illJ bcrtafuego, llevando la alarma a muchos es-1�:ritus que creían navegar en una balsa de acei­te, y perturbando. a los que todavía b'\}squen progn1,n1as. ideas, principios, antes que perso-
nas e int,H·eses.

• • •
, La Convención Antjrrcelecoionista, inaugura­do. &.n�eayc.·, tfone aspectos pin;9rk�cos. Los an­í ig-uor; r.i�dcrista.s, los. momificados '' renovado­reJ ·' de 1012, allí están. con el célel:!re. "Sufra-
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g10 Libre '1' y la no menos céleb e 1

' No R�elec·:ción''', en estos días cj.e problemas.hondos de vi­da o muerte para la patria. Podrían jusUficar
1 su título, y efecU:vamente. "renova.rse" co1l Vas­

co11celos que htl, séguid� el cu::-so ·ele las nuevasideas y suele tenerlas propias; pero muchos de 
ellos oreen que en 'México no ha llegado aúnla época de lo.s civiles, y que todavia, como losmenores de edad, como los pródigos, · como ·los
enajenados, necesitamos la tutela del )lámado"hombre· fuerte", que, entre nosotros, si 'no lle. va c)larreteras y sable, no infunde respeto .. Po� eso tendrá partidarios en la Convención el ge­
neral Gómez, como los tendrá el señor Vascon­
celos, y entre .ambos se dividirán una impor­
tante fracción del antirreeleccionismo, porque la
otra. ha postulacfo ya al general Serrano. 

Hemos dicho "se .dividirán" previtindo 'unadivisión d,ecisiva, sin arreglo posjble, porq.ue,..asíplantea· el problema al señor Vasconcelos, .. y, al
parecer, lo hace de modo irrevocable, o desapa­
rece él de la escena política. 

He aquí nuestra información de Nueva York:"Al mismo tiempo dijo (el señor Vasconcelos)
que ha pedido se haga presente en el seno de la.asamblea su opinión de que si ésta. q,uiere uncandidato militar, la tesis misma. del antirreeleQ­
cionismo y su· tradición. serán traicionadas. Yagregó: '' Si Obregón viene en nombre de la dj.c.ta.dura militár, por lo menoa él es mJlitar tam­
bién: oponer le otro soldado,, sería lo mism6 que
combatir el mUit11,rismo con un militarism.o .in. 
ferior, con un submilitarismo. No valdría enton.,ces la pena: volverse a pcupar en los que tal hi­cieren''. 

El señor Vasconcelos, pues, lleva a la. Con-.
vención .Antirreeleccionist11, un debate �e mayi,r;
impo;rtancia, a nuestro juici'o, . que el ele la No:Reelección: el del civilismo y el militari:uno, y:
como en su concepto el general Gómez, a qu,ien'alude notoriamente, representa, ya no, digamos 
el principio militarista, sino el SUB�ILITAltIS. TA, digno de mayores desdenes para el can!;li­
dato · civil, su reconciliación y la de su grupocon los contr¡¡,rios será imposible. 

De aquí que nosotros observemos .Ja. proba,.bilidad de una escisión entre los convencio:nis­tas del Tívoli del Elíseo, salvo que el seño:i;, Vas­concelos, sin esperanzas de triunfo, se retire de la política, emprendiendo el viaje a Europa co­mo lo tenía planeado. Y este;> será., tM v�z, lo 
que. suceda, no ciertam,ente porque Va.sconcelos sea hombre sin carácter y sin amigos, sino por­que estamos segµros de que en la Convención 
Antirreeleccionista el milit11,rismo dominará alcivilismo, aun cuando en ella figuren muchos''renovadores'' y otros que no lo fueron, peroque carecen de· la,.,nrocencia y el aliento que senecesitan para. .. preséntar una candidatura civilfrente a tres candidaturas militares. 
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